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Prólogo 

Enseñar arte en el sistema escolar supone vivir una tensión entre la necesidad 
de promover diversas formas expresivas que reflejan el carácter único y original 
de la visión y emociones de los alumnos, así como su capacidad personal de 
reaccionar estéticamente frente a las obras de otros, y la necesidad de evaluar, 
es decir, de someter estos procesos y productos de la enseñanza artística a 
unos criterios estéticos, culturales y educativos que son públicos. ¿Es posible 
que el área de las artes en el currículum escolar, junto con organizar una expe- 
riencia que sea auténticamente de aprendizaje de lo sublime en la experiencia 
humana, de modo de relacionarse con el misterio y lo más íntimo de cada uno y 
de la creación, a través de la expresión como de la apreciación artística, sea a la 
vez evaluable, es decir, sometible a unos criterios públicos de valor y logro? 
Este libro enfrenta en forma profunda y sistemática, a la vez que clara y sencilla, 
esta pregunta clave de la enseñanza de las Artes Visuales en contextos escola- 
res, sin transar respecto a ninguno de los dos polos que la constituyen: la esen- 
cia del arte como dimensión de la experiencia humana y la evaluación como 
dimensión constitutiva y necesaria de la experiencia escolar. 

El libro de Luis Hernán Errázuriz se inicia con un recorrido histórico acerca de 
cómo se ha evaluado la enseñanza artística a nivel escolar, que permite al autor 
identificar una clara relación entre evaluación e importancia dentro del currícu- 
lum de la enseñanza de las Artes Visuales: a mayor importancia, o estatus de la 
asignatura, mayor relevancia de las prácticas de su evaluación, y viceversa: 
cuando no hay evaluación, o ésta no tiene consecuencias, es sinónimo de que 
la enseñanza de las Artes Visuales está en el margen de la experiencia escolar, 
como algo adjunto, prescindible como un adorno. 

La evaluación es esencial al acto de educar, pero no sólo por necesidades que 
se podrían entender como 'externas' -como las de calificación y promoción pro- 
pias de todo sistema escolar, a su vez exigidas por la sociedad-, sino por reque- 
rimientos intrínsecos del aprendizaje, como son los de hacer ver al que aprende 
las características de su desarrollo, el grado de su adecuación o no a los crite- 
rios que trabaja por adquirir. A lo que hay que agregar una dimensión socio- 
afectiva de la evaluación, tan decisiva como ignorada. Me parece que la 
evaluación constituye una forma de respuesta a una de las más profundas de 
nuestras necesidades: la de reconocimiento. Tras la pregunta aparentemente 
confundida de nuestros alumnos respecto de lo importante y de aquello que 
pareciera no serlo en su trabajo escolar -'y esto profesora, es con o sin nota", se 
oculta algo esencial y omnipresente en toda relación social: la necesidad de 
reconocimiento, de validación por otros de lo que hacemos -unos 'otros' en este 
caso especialmente importantes y significativos para los alumnos, como son 
sus docentes-. Sin ello, sin los otros y sus juicios, se nos dificulta no solo el 
aprendizaje, sino cualquier acción; es como si dejara de ser 'en serio'. 



¿Cómo evaluar elArte? relaciona en forma única tres cuerpos de conocimiento 
que raramente se combinan: una exposición de la problemática de la evaluación 
del arte en la enseñanza escolar en el campo teórico, donde se pone a disposición 
del lector una clara y sistemática revisión de lo mejor del campo intelectual anglo- 
sajón contemporáneo; una sistematización de instrumentos evaluativos para do- 
centes de Artes Visuales en la Enseñanza Básica y Media; una contextualización 
histórica en el sistema educativo chileno de la temática. Al combinar estas tres 
hebras, Errázuriz no pierde de vista su propio norte, que es el de fundamentar una 
posición que, junto con defender la necesidad de evaluar los procesos y resulta- 
dos de la enseñanza en su disciplina, argumenta y enseña unas formas de hacerlo 
del todo respetuosas de la esencia del arte y la relación con respecto al mismo que 
se quiere comunicar a los alumnos. En esto camina ayudado especialmente por 
Elliot Eisner, que entre los teóricos abordados ofrece las categorías y 
fundamentación más consistentes para responder a la pregunta de qué se puede 
evaluar en la enseñanza escolar del arte. Pero también por Malcolm Ross, que 
concibe el arte como uno de los ámbitos privileaiados de com~rensión de nuestros 
sentimientos y emociones a través de. la au~oexpresión, no sujeta a criterios 
evaluativos públicos o de otros, y que, por tanto, ofrece la más elocuente de las 
argumentaciones contra la evaluación en la enseñanza escolar del arte. Howard 
Gardner y su visión desde la psicología sobre el desarrollo artístico de niños y 
adolescentes ofrece una ventana adicional rica y amplia de antecedentes para 
distinguir criterios evaluativos aplicables a alumnos de distintas edades. 

En educación artística, el currículum de la reforma se articula en torno a tres 
propósitos, definitorios de otra tantas dimensiones de las oportunidades de apren- 
dizaje que procura organizar: la formación en unas capacidades de expresión a 
través de la producción artística; el desarrollo de una sensibilidad estética funda- 
da en el aprendizaje de lenguajes que amplíen las capacidades perceptivas y 
creadoras -tanto visuales como auditivas-; y finalmente, la comprensión históri- 
co-cultural de las obras, es decir, de las tradiciones dentro de las cuales la pro- 
ducción artística individual y social cobra su sentido y valor. 

El valor del libro ¿Cómo evaluar el Arte? para todo educador de esta área es 
que los conceptos, criterios e instrumentos específicos sobre evaluación que 
ofrece están íntimamente articulados con esta triple estructuración del currícu- 
lum del sector: producción, apreciación e historia de las obras. Y junto con nom- 
brar esta tríada, surge de inmediato la intuición de que las dificultades que presenta 
la evaluación de cada uno de sus elementos es diferente y ello es lo que aborda, 
reitero, con claridad poco usual, la sistematización teórica y las soluciones con- 
cretas y directamente aplicables al trabajo docente de aula que aporta el libro. 

El nuevo currículum en artes quiere formar en unos lenguajes artísticos y una 
sensibilidad estética, "que revelan ideas, sentimientos y emociones, evidencian- 
do aspectos fundamentales de la experiencia humana que difícilmente se po- 
drían comprender a través de otras formas de conocimiento"' . Matisse escribió 
una vez, "el negro con azul ultramarino tiene la calidez de las noches tropicales, 



pero con azul Prusiano tiene la frialdad de los glaciares". Y Erwin Panofsky, uno 
de los más reconocidos historiadores del arte en la segunda mitad del siglo XX, 
en un célebre análisis del radiador del automóvil Rolls Royce como objeto de 
diseño, concluye que "la composición de este radiador de alguna manera resu- 
me doce siglos de preocupaciones y aptitudes Anglo-Sajonas: oculta una admi- 
rable pieza de ingeniería detrás de un majestuoso frontis de templo Palladian; 
pero este frontis de templo Palladian, es cabalgado por la 'Dama de Plata' al 
viento en la que el art nouveau aparece empapado de un espíritu de indomable 
'romanticismo"'? Creo que se puede ilustrar parte importante de la ambición 
formativa del nuevo currículum en Artes Visuales en base a estas dos referen- 
cias. Ella consiste en que ningún egresado de la Educación Media carezca de 
lenguaje y sensibilidad como para apreciar las distinciones de Matisse sobre las 
relaciones del negro y el azul y su vinculación con nuestras sensaciones más 
primarias; como asimismo, que todo egresado de la experiencia escolar en nues- 
tro país sepa ver en el mundo de objetos y espacios que lo rodea, la historia de' 
una cultura, con sus 'preocupaciones y aptitudes'. Formados en ambos ámbitos, 
como base del desarrollo de la propia capacidad expresiva y creativa, de la 
propia sensibilidad. 

Metas altas para tiempos que demandan, tal vez más que nunca antes, que la 
experiencia escolar tenga un componente artístico que inspire, fecunde e impacte 
a la mayoría. Su logro descansa en forma decisiva en que los educadores sea- 
mos capaces de ofrecer oportunidades de aprendizaje acordes con tal ambi- 
ción. El libro 'Cómo evaluar elArte? es un invaluable apoyo para ello. 

Cristián Cox D. 
Unidad de Currículum y Evaluación 
Ministerio de Educación 
Santiago, Noviembre 2002. 

Ministerio de Educación (1998.) Ohjetivos Fundamentales y Contenidos Minimos Obligatorios de la Educación Me- 
dia. p. 183. 

1 Cita de Matisse en LaGrande P m d e .  Highlights in Painting after 1940. Stedelijk Museum. (1984)Amsterdam. p.15. 
E.Panofsky. The ideological antecedents of the Rolls Royce Radiator. en E. Panohky. (1997) Three Essays on Style. 
MIT Press. p. 166. 
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)) Introducción 

Problemas y desafíos 

Evaluar es uno de los aspectos más complejos y conflictivos que 
debe enfrentar el profesorado de arte, lo cual suele reflejarse a 

través de algunos comentarios y reclamos que plantea el alumnado. 

Por ejemplo: 

- La evaluación del arte es poco objetiva. 

- No valora el esfuerzo que hacen los estudiantes. 

- No se debería evaluar la enseñanza del Arte. 

Cuando se evalúa de un modo inadecuado no sólo se tensiona la 
relación con los estudiantes, también se puede empobrecer su 

desarrollo estético. Las repercusiones de esta situación son múltiples: 

temor, complacencia, frustración, agresividad y, en última instancia, 
indiferencia o pérdida de interés en las clases de arte o, lo que es 

peor aún, poca valoración por el área artística en su conjunto. En 

consecuencia, mejorar la calidad de la evaluación, hacerla más 

consistente y formativa, constituye un desafío fundamental que hay 

que asumir profesionalmente. 

Una de las características distintivas de la actual reforma educacional 

chilena es la importancia que se le otorga a la evaluación en los 

procesos de enseñanza y aprendizaje en las diversas áreas del 
currículum. En efecto, hoy en día se postula, como nunca antes en 

la historia escolar de este país, que el progreso de la educación 

depende, en buena medida, del mejoramiento de la calidad de la 

evaluación. Esta tendencia se puede constatar en los nuevos 

programas del Ministerio de Educación (Mineduc), los cuales 

enfatizan el desarrollo de habilidades, así como criterios, indicadores 
y actividades de evaluación. 
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El creciente interés por esta dimensión de la pedagogía, sus 

funciones, modalidades y estrategias, se inserta en el contexto de 

nuevas políticas educacionales que surgen a nivel internacional en 

la década de 1980. Tal es el caso, por ejemplo, de países como 

Inglaterra y Estados Unidos, donde se generan debates y 
publicaciones, especialmente en lo que concierne a la enseñanza y 

evaluación de las ciencias y las matemáticas, áreas consideradas 

fundamentales para el mundo del trabajo, el desarrollo económico e 

industrial. 

Esta visión de la educación, por cierto bastante instrumental, también 

tuvo un impacto en las artes, ya que aumentaron las exigencias 

para hacer "más objetiva y consistente" la evaluación de su 

enseñanza, situación que generó algunas resistencias y aprensiones 

por parte del profesorado: no pocos docentes pensaron que al 

enfatizar aspectos más objetivos de la evaluación se podrían 

descuidar las dimensiones subjetivas y afectivas, que suelen ser 

consideradas como las más importantes para la formación del 

alumnado, aunque sean difíciles de evaluar. La tensión entre ambas 

posturas se vio reflejada en el título de una importante publicación 

inglesa de la época: "Evaluación de la Educación Artística ¿Disciplina 

Necesaria o Pérdida de la Felicidad?"'. Sin embargo, la necesidad 

de hacer más consistente la evaluación de los procesos y productos 

artísticos también incentivó a la reflexión desde diversas 

perspectivas: filosófica, estética y pedagógica, motivando a 

especialistas y profesores a reflexionar sobre un tema tan relevante 

como difícil de abordar. 

Un proceso similar, aunque con sus propias particularidades y unas 

décadas más tarde, es el que está experimentando el profesorado 

de Artes Visuales de nuestro país, a propósito de los desafíos que 

plantean las nuevas orientaciones de evaluación propuestas en la 

reforma educacional. Así se desprende de un informe elaborado por 

el Mineduc, en el cual se hace un seguimiento a la implementación 

1 Editado por Malcolm Rors. Pergarnon Press. Uniirersitv o/ Exeter. 1986. 
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del nuevo currículo. De acuerdo a una encuesta a 121 profesores 
de Artes Visuales con representación a nivel nacional, el aspecto 

del programa que más se discute, según un 63,7 % de docentes, 
corresponde a la evaluación. A su vez, un 87,2% de docentes 

considera que el enfoque es diferente al que se empleaba antes de 
la reforma, apreciación que se confirma en la presente investigación, 
en el primer capítulo destinado a la evaluación de la enseñanza del 

Arte en el sistema escolar chileno. 

Por su parte, en otros países latinoamericanos la preocupación no 

es menor. Así se ha podido constatar en congresos y seminarios2, 

en los cuales, a la hora de definir las temáticas de perfeccionamiento 

docente, la evaluación de la enseñanza artística surge como una de 

las prioridades más importantes del área, requerimiento que contrasta 
con la carencia de investigación e información disponible sobre el 

tema. 

En síntesis, estos antecedentes no hacen sino corroborar la inquietud 

del profesorado respecto a este asunto, la cual, como ya se señaló, 

resulta más apremiante aun con la reforma educacional. La situación 

no es de extrañar: históricamente, una de las principales dificultades 
de la enseñanza del Arte ha radicado en la evaluación de sus 

aprendizajes. Algunos de estos problemas surgen de la naturaleza 
misma del arte: se trata de un dominio de lenguajes simbólicos cuyos 

medios y materiales están al servicio de la expresión de ideas, 

sentimientos y emociones. Esta dimensión subjetiva del arte impide 

someter sus productos a procedimientos que conduzcan a resultados 

únicos e indiscutibles. Por el contrario, la pedagogía artística debe 

fomentar procesos de imaginación, sensibilidad, creación personal 

y apreciación, respetando la individualidad de niños y jóvenes, y 

poniendo la evaluación al servicio de este propósito. 

Otra fuente de dificultad para desarrollar modalidades de evaluación 

de las artes a nivel escolar, apropiadas a su naturaleza y consecuente 

con los nuevos conocimientos acuñados en este campo, radica en 

2 Durorire el oño 2000 S 2001 el auror de esto prtblicocidn ho porticipodo en encuenrros de ediicocidn 
urrlsrico en Argentino. Brosil. Coloinhio ,v Perii. 
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la poca importancia que el propio sistema educativo le otorga a la 

enseñanza artística y a sus métodos de evaluación. En Chile durante 

los últimos años se han hecho esfuerzos considerables de 

mejoramiento de la educación, sin embargo, en el ámbito que nos 
ocupa todavía queda un largo camino por recorrer. 

La evaluación de la enseñanza artística en la sala de clases adolece 

de metodologías apropiadas, acordes con nuevas teorías de la 
educación que recomiendan un enfoque específico de acuerdo a 

los medios expresivos y potencialidades de cada etapa de desarrollo, 

y a las aptitudes o diferencias individuales3. De igual modo, en la 

medida que persistan hábitos pedagógicos y nociones pseudo 

artísticas que establezcan umbrales de logro inadecuados, muy altos 

o muy por debajo de las posibilidades de desarrollo de niños y 

jóvenes, es difícil que se produzca un mejoramiento de la calidad de 

su enseñanza. Si los procesos de evaluación se construyen sobre 

estas bases, entonces no debiera sorprendernos el empobrecimiento 

del arte escolarizado, y la precariedad de la formación artística en 

adultos con niveles de instrucción que parecieran ser más avanzados 

en otras áreas. Una síntesis de actitudes, mitos y10 falacias en torno 

al arte, que podrían estar influyendo en la enseñanza y la evaluación 

de las Artes Visuales, se presenta en la primera parte de este libro 

después del análisis histórico. 

Algunas preguntas fundamentales 

Para abordar el tema de la evaluación de la enseñanza del Arte es 

necesario formularse algunas preguntas iniciales: ¿por qué evaluar? 

¿qué evaluar? ¿cómo evaluar? 

Las respuestas a por qué evaluar pueden ser de distinto nivel. En 

un nivel pragmático hay que tener en cuenta que el problema tiene 

como contexto un sistema específico como el escolar. Este sistema 

se organiza en torno a un propósito general de socialización, 

3 Gardncr. Howard. (1987). Arte, mente. y cerebro. Ediinriul Puidos. Bitenos Aires. Ar~enritta. ~61 .139 .  
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formación e información de niños y jóvenes, en una dinámica de 

avances sucesivos hacia mayores niveles de complejidad de 

contenidos y experiencias, de acuerdo a las capacidades y 

potencialidades de cada grupo de edad en las diversas áreas del 

currículo. En este modelo educativo, la evaluación debería contribuir 

a dilucidar el cumplimiento de los objetivos intermedios del proceso 

global de educación y también sancionar el cumplimiento de 

condiciones previstas para avanzar en cada nueva etapa. Aquí el 

rol de la evaluación tiene una justificación estructural, en tanto 

instancia de medición de logros con arreglo a fines presupuestados. 

En otras palabras, desde esta perspectiva, la evaluación constituye 

una de las dimensiones fundamentales que hace posible la educación 

escolar. 

En otro nivel, la evaluación es una instancia formativa. Hace las 

veces de espejo para educandos y educadores, y es una oportunidad 

para reformular procedimientos, adecuar expectativas y aprender 

de una mirada más consciente sobre el proceso, los medios utilizados 

y los resultados obtenidos. No hay que olvidar que la evaluación es 

en cierta medida una forma de diagnóstico que, a partir del registro 

atento de determinadas señales, permite preguntarse sobre los 

procesos cognitivos en curso, percibir necesidades latentes y valorar 

los avances realizados. En otro sentido, la evaluación de la 

enseñanza puede constituir un vehículo educativo que facilita a los 

alumnos explorar y reflexionar sobre su propia práctica. Para mayores 

antecedentes sobre las funciones y modalidades de la evaluación 

consultar el Anexo 2. 

En el caso particular de ¿por qué evaluaraprendizajes artísticos, se 

pueden formular argumentos en diferentes sentidos. Tal como hemos 

afirmado, la creación y apreciación del arte supone un componente 

de valoración personal, sin embargo, se trata de un campo del 

conocimiento cuyos contenidos, medios de aprendizaje, modos de 

expresión y habilidades involucradas deberán ser puestos a prueba 

mediante métodos que permitan confirmar o rechazar un programa 
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de formación artística de acuerdo a su propia naturaleza. Dicho de 
otro modo, la enseñanza del Arte como la de cualquier otra disciplina 
no tan solo merece contar con formas de evaluación cuyo diseño 
conceptual y metodológico responda a sus particularidades, sino 
además debe procurar fortalecer el rol de esta práctica en el sistema 
escolar. 

No obstante, hay quienes postulan que la enseñanza del Arte no 
debería ser evaluada a nivel escolar, empleando argumentos tales 
como: 

- La naturaleza del arte es eminentemente subjetiva, por lo tanto, 

el área artística constituye una excepción en el currículo sobre 
la cual difícilmente puede informarse con objetividad. 

- Lo que hay que premiar es el esfuerzo personal, no los niveles 

de logro o desempeño desde una perspectiva artística. 

- La evaluación puede frustar el talento artístico. 

Como veremos en la segunda parte de este libro, a la luz de los 
planteamientos de Elliot Eisner y Howard Gardner, hay suficientes 
fundamentos teóricos que respaldan la necesidad de evaluar la 
enseñanza de las Artes Visuales. Sin embargo, otros autores como 
Malcolm Ross parecieran postular una perspectiva más escéptica o 
ambigua al respecto, por cuanto dudan de la factibilidad y 
conveniencia de evaluar la Educación Artística. 

Más allá de las diferentes posturas que legítimamente se puedan 
plantear frente al tema, es necesario tener presente los siguientes 
argumentos en favor de la evaluación de las artes: 

- El currículo representa diversos intereses y formas de 
conocimiento, maneras de percibir y construir el mundo, los cuales, 
fuera del ámbito escolar, están sujetos a una evaluación permanente 
en distintos niveles y contextos sociales, políticos y culturales. 
Asumiendo esta perspectiva, la escuela como institución social no 
hace sino poner en práctica y reproducir formas de valoración que, 
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bb aunque puedan escolarizarse, responden a modos de concebir y 
evaluar el conocimiento en la sociedad. Algo similar ocurre con los 

procesos y productos artísticos, en tanto y cuanto forman parte de 
sistemas y circuitos sociales, son evaluados desde diversas 
perspectivas y contextos: estéticos, económicos, etc. ¿Con qué 

consistencia podría postularse entonces que las artes no deberían 
ser evaluadas en el sistema escolar? Dicho de otra forma, ¿qué tipo 
de señal o de "enseñanza" se estaría promoviendo si sólo las artes 

fueran marginadas de los procesos de evaluación? 

- Aun cuando evaluar las Artes Visuales puede ser distinto que 

evaluar, por ejemplo, las Matemáticas, la diversidad de dominios 

involucrados en la enseñanza artística (producción, apreciación y 

crítica) junto a sus múltiples medios de expresión, habilidades y 

técnicas hacen que existan suficientes objetivos y contenidos 

susceptibles de ser evaluados. Por lo demás, la subjetividad, los 
sentimientos y las emociones no son un componente privativo de 

las artes; también están presentes, con mayor o menor nivel de 

intensidad, en todas las áreas del currículo. 

- Es evidente, como se demuestra en la primera parte de esta 
investigación dedicada al análisis histórico, que no evaluar las artes 

puede implicar, en los hechos, un menoscabo de su estatus, lo cual, 

incluso podría contribuir a su desaparición del currículo. En efecto, 

una de las medidas más eficientes para eliminar una asignatura es 

proponer que no se evalúe. 'Qué interés o compromiso puede 

mantener el grueso del alumnado frente a un área que no es 

informada públicamente, en la cual, por lo tanto, los logros y 

dificultades parecieran ser irreconocibles? 

La siguiente pregunta ¿qué evaluar? se relaciona con uno de los 

problemas señalados anteriormente. El qué evaluar depende de la 

concepción que prime en torno al arte y su enseñanza formal. 

Complementariamente y de igual importancia, esta pregunta alude 

a qué se espera que niños y jóvenes sepan, aprecien o produzcan 

en el ámbito del arte en distintos momentos de su desarrollo y a los 



aprendizajes propios de cada forma artística. Ello obliga entonces, 

por una parte, a hacer opciones sobre las teorías del desarrollo 

artístico que fundamenten la tarea educativa y, por otra, a tener en 
consideración la complejidad de los conceptos y métodos propios 

de las diferentes formas artísticas. En pocas palabras, no es lo mismo 

evaluar pintura, acuarela o grabado; fotografía que video; escultura 

o cerámica. 

Sin embargo, como veremos en el primer capítulo, respecto a los 

criterios de evaluación también existen enfoques comunes que han 

ido evolucionando históricamente de acuerdo a distintas nociones 

en torno a cuáles deberían ser los propósitos de la enseñanza del 

Arte. Algunos criterios que suelen ser considerados, con mayor o 

menor relevancia dependiendo del período histórico, son los 

siguientes: habilidad técnica, uso de los materiales, elementos de la 

composición, diseño (color, espacio, ritmo, etc.), originalidad, 

creatividad, capacidad de expresión y proceso de trabajo. Por su 

parte, los nuevos enfoques de la educación artística, además de la 

producción, le asignan gran importancia a la enseñanza de la historia 

del arte, la apreciación estética y crítica, lo cual demanda el desarrollo 

y evaluación de habilidades tales como: describir, interpretar, analizar, 

comparar, valorar, entre otras. 

En síntesis, respecto a qué evaluar, las posibilidades son muy 

variadas y, en consecuencia, pueden cubrir aspectos tales como el 

conocimiento de los artistas y sus obras, demostrar competencias 

en el uso de técnicas, herramientas, equipos; registrar el entorno a 

través de imágenes visuales, reflejar sentimientos y emociones, 

expresar ideas usando el vocabulario técnico, etc. 

La pregunta sobre ¿cómo evaluar? exige, primero, dilucidar las dos 

interrogantes anteriores. Pero también debe ser abordada con un 

alto grado de especificidad, relativo a la naturaleza del dominio 

artístico, a su lenguaje simbólico, a la diversidad de sus medios, a 

las operaciones que le son propias: apreciar, crear, observar, realizar, 
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etc. y, obviamente, a la edad o el grado que pertenece el alumnado. 
De igual forma, habrá que tener presente también los diversos tipos 

de enseñanza, por ejemplo, oral, escrita, ejemplos visuales y otras. 

Un criterio muy vigente en el contexto de las teorías expuestas, es 

que el cómo evaluar debe estar vinculado a la práctica, al ejercicio 
de todo aprendizaje, en un entorno favorable. Este criterio surge de 
una postura precisa respecto de los objetivos de la educación formal, 

cual es, siguiendo los planteamientos de Gardner4, inculcar 
comprensión. 

El individuo 'comprende' cuando es capaz de aplicar sus 

conocimientos, sus conceptos o sus habilidades adquiridos en algún 

tipo de entorno escolar, o en alguna situación o caso nuevo, en el 
que dicho conocimiento resulte relevante. Por inferencia pues, un 

estudiante no consigue comprender si es incapaz de aplicar dicho 

conocimiento, o si aplica un conocimiento inadecuado a la nueva 

situación. La comprensión tendrá características propias de acuerdo 

a las diferencias de cada ámbito disciplinario, las inteligencias y 

sensibilidades que se ponen en juego. 

En lo fundamental el concepto de comprensión artística es quizás el 

más iluminador para efectos de la enseñanza del Arte y su evaluación. 

De acuerdo a lo expuesto, la comprensión sólo puede adquirirse y 
valorarse (es decir evaluarse) si el estudiante actúa. En lo que se 

denomina actuaciones de la comprensión o actuaciones significativas 

está la información que educadores y educandos necesitan. Estas 

actuaciones deben diseñarse para todo el proceso y no únicamente 
para los períodos finales de evaluación. Los estudiantes se convierten 

en colaboradores del proceso de evaluación, en la medida que tienen 
la posibilidad y la responsabilidad de reflexionar acerca de las 

características de sus actuaciones y de los medios necesarios para 
mejorarlas. 

El planteamiento anterior supone focalizar las actividades de 

4 ~~~d~~~~ ~ ~ ~ ~ ~ d ,  0995). Inteligencias rniilriples. La Teorla en la Práctica. Edirorial Poidds. P ~ R .  

204. 
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bb evaluación en las distintas etapas y aspectos del proceso de 

enseñanza y aprendizaje, de manera que efectivamente cubra los 

objetivos fundamentales y contenidos mínimos, los cuales 

previamente deberían ser informados a los estudiantes. 

Sobre esta publicación 

El propósito central de esta publicación es considerar la evaluación 

de las Artes Visuales desde diversos ángulos, de modo que los 
profesores interesados en el tema, a partir del estudio de estos 

planteamientos, puedan reflexionar e intercambiar puntos de vista 

sobre la teoría y la práctica en este ámbito5. 

El libro ha sido organizado en dos partes. En la primera, denominada 

Prácticas y Mitos, se desarrolla una mirada histórica sobre la 

evaluación del arte en el sistema escolar chileno, analizando diversos 

enfoques y reglamentos que cubren desde el siglo pasado hasta 

nuestros días. 

Por otra parte, bajo el título "Actitudes, mitos y10 falacias en torno al 

arte", se hace referencia al planteamiento de autores 

contemporáneos que, desde distintas perspectivas (educativa, 

sociológica, etnográfica, otras) se refieren a (seudo) concepciones 

que desvirtúan y contaminan la valoración que hacemos de la 

creación artística y sus instituciones. Algunos de estos 

planteamientos son analizados en el contexto de la enseñanza y la 

evaluación de las Artes Visuales, dejando en evidencia el tipo de 

concepciones y actitudes que parecieran estar condicionando los 

procesos de evaluación. 

La segunda parte de esta publicación se concentra en la presentación 

de Fundamentos Teóricos en torno a la evaluación de las Artes 

Visuales, a partir del análisis del pensamiento de tres autores (Elliot ! 

Eisner, Howard Gardner y Malcolm Ross) cuyo aporte ha sido 

5 En nuesrmpafsprácricamenre no existe invesrigacidn sobre la  evaluacidn de las orres u nivel escolar. I 
Por su parre. en Amdrica Lorina. de acuerdo a los unrecedenres recopilados. tampoco hay invesrigacidn 
sobre el rema. 

I 

- - . - - - - ~  -- - p.--- - - -- 
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fundamental para el desarrollo de la educación artística 

contemporánea. Cada uno de ellos aborda, desde una óptica 

particular, diferentes dimensiones del problema. Por ejemplo, 

mientras Eisner se concentra principalmente en los propósitos de la 

enseñanza del Arte, sus ámbitos y objetivos, considerando los 

desafíos para su evaluación en el contexto escolar, Gardner enfatiza 

un planteamiento cognitivo en el cual las etapas del desarrollo y las 

diferencias individuales adquieren particular importancia en la 

evaluación. Por último, con una visión distinta pero a la vez 

complementaria, Ross postula, apoyándose en un enfoque de corte más 

bien sicoanalítico, la necesidad de considerar la vida afectiva, los 

sentimientos y las emociones como un componente esencial de la 

creación artística de niños y jóvenes, haciendo ver las dificultades e 

inconveniencias, por no decir incompetencias de la evaluación, para 

abordar esta dimensión de la experiencia humana de un modo consistente. 

Luego de considerar los fundamentos teóricos propuestos por cada 

uno de los autores mencionados y de plantear algunas conclusiones 

que se desprenden del trabajo de investigación desarrollado en la 

parte 1 y 2 de este libro, se presentan tres anexos. 

El Anexo 1 reúne sugerencias para la evaluación de las Artes Visuales 

haciendo referencia a objetivos de rendimiento en Arte de McFee y 

Degge, y los enfoques sobre la evaluación del arte que proponen 

John Steers y Howard Gardner. 

En el Anexo 2 se proponen definiciones sobre el concepto de 

evaluación, las que se desprenden del estudio de diversos autores 

que han intentado acotar el término considerando sus funciones y 

modalidades en los procesos de enseñanza y aprendizaje. 

Finalmente, en el tercer Anexo se aportan antecedentes sobre la 

evolución de la enseñanza artística en el sistema escolar chileno, 

con el objeto de evidenciar la relación que ha existido entre el estatus 

que se le confiere a la asignatura de Arte en el currículo escolar y la 

importancia que se le asigna a su evaluación. 1 
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